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Resumen: Presentación de la suite ofimática OpenOffice y 
del formato ODF. Se describen las características principa-
les de la suite y del formato ODF para documentos ofimá-
ticos. Se argumenta la necesidad de adoptar aplicaciones 
open source y formatos abiertos. Se presenta un caso de uti-
lización del formato ODF para transformar documentos en 
xhtml en el contexto de un aula digital.
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Software

Introducción

OPENOFFICE.ORG1 ES uNA 
DE LAS SuITES (conjunto de 
programas) ofimáticas más utili-
zadas del mundo (probablemen-
te la número dos después de la de 
Microsoft) y está desarrollada por 
la organización independiente del 
mismo nombre, creada a su vez 
bajo la esponsorización de la em-
presa Sun, que cedió en su momen-
to bajo licencia de software abierto 
su aplicación comercial StarOffice.

OpenOffice (OOo a partir de 
ahora) es un programa multiplata-

forma de tipo open source, es decir, 
libre y de código abierto que ade-
más se distribuye gratuitamente. 
Aunque la primera característica 
(código abierto) es lo que más va-
loran, con acierto, los defensores 
del software estándar. El segundo 
aspecto (la gratuidad) no es preci-
samente despreciable si lo ponemos 
en contraste con las suites comer-
ciales y propietarias cuyos precios 
por licencia unitaria, incluso para 
colectivos especiales como la en-
señanza, han experimentado una 
enorme escalada en las últimas ver-
siones.

OpenOffice y el formato OpenDocument: 
funciones y compatibilidad

Por Lluís Codina y Cristòfol Rovira

Componentes e interfaz
En la documentación oficial, la 

suite se autodefine así: “OpenOffi-
ce.org is a freely available, full-fea-
tured office suite”. Aquí freely pue-
de traducirse en su doble acepción: 
gratis y abierta; por tanto un pro-
grama gratuito con todas las fun-
ciones de una suite ofimática. Esto 
significa que se trata de un conjunto 
de programas diseñados para dar 
soporte a los trabajos propios de 
una oficina. Por fortuna en realidad 
el término office debe entenderse en 
un sentido amplísimo ya que inclu-
ye programas de utilidad universal, 
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tales como procesador de textos, 
programa de dibujo u hoja de cál-
culo. En concreto, al menos para la 
distribución española2, la suite se 
compone de las seis aplicaciones 
que pueden verse en la tabla 1.

“El término office debe 
entenderse en un sentido 
amplísimo ya que incluye 

programas de utilidad 
universal, tales como 
procesador de textos, 

programa de dibujo u hoja 
de cálculo”

Las seis aplicaciones compar-
ten una interfaz muy semejante, 
además de disponer de una utilidad 
denominada Inicio rápido que lan-
za una pequeña aplicación genérica 
desde la barra de estado que permi-
te al usuario seleccionar la aplica-
ción en función de la tarea que de-
sea realizar.

Por su lado, cada una de las di-
ferentes aplicaciones presentan una 
interfaz con elementos comunes 
muy atractiva, cómoda y fácilmen-
te configurable. Los usuarios acos-
tumbrados a la suite de Microsoft, 
por ejemplo, no tendrán ninguna 
dificultad de adaptación. De hecho 
al menos en la versión para Windo-

Denominación Función

OpenOffice Base Sistema de gestión de bases de datos relacional

OpenOffice Calc Hoja de cálculo

OpenOffice Draw Dibujo e ilustración

OpenOffice Impress Presentaciones

OpenOffice Math Editor de ecuaciones matemáticas

OpenOffice Writer Procesador de textos

Tabla 1. Aplicaciones incluidas en OOo 2x

Figura 1. La utilidad Inicio rápido de OOo

Figura 2. Barra de menús y botones de Write

Figura 3. Barra de botones y menú de Impress

Figura 4. Algunas herramientas de dibujo de Draw

ws, es claramente similar al estilo 
de MS Office 2003. Las figuras 2, 3, 
4 y 5 ilustran algunos aspectos de la 
interfaz de OOo (versión 2.3) en la 
que se puede apreciar la coherencia 
de estilo y de agrupamiento de fun-

ciones de las barras de botones de 
diversas aplicaciones, así como una 
vista de la interfaz completa de una 
de las utilidades (todas las capturas 
corresponden a la versión 2.3 para 
Windows XP).
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Compatibilidad

En el caso de una aplicación 
como OOo se puede medir este dato, 
o se puede considerar en relación a 
dos dimensiones distintas: primero, 
teniendo en cuenta la adopción y 
respeto por los estándares y en se-
gundo lugar, dado su liderazgo ac-
tual del mercado, con respecto a la 
suite de MS Office.

Muchos usuarios de dicha suite 
se preguntarán con razón si la mi-
gración a OOo les supondrá más 
problemas que ventajas debido a 
posibles inconvenientes de compa-
tibilidad con los documentos que 
han ido creando en su organización 
mediante MS Office.

Decimos “con razón” por este 
motivo: por mucho que doctrinal-
mente la preferencia por aplicacio-
nes open-source sea clara como el 
agua, la mayor parte de los usua-
rios, por no mencionar a los respon-

sables de sistemas, considerarán tal 
doctrina como “música celestial” si 
esta preferencia no tiene también 
un aspecto práctico.

Es por este motivo que vamos 
a tener en cuenta en este apartado 
la compatibilidad en el doble senti-
do avanzado: primero, en relación 
con la adopción y respeto por los 
estándares, lo que significa consi-
derar la adopción de ODF como 
su formato nativo; y segundo, su 
compatibilidad de facto con MS 
Office.

ODF: formato abierto de 
documentos ofimáticos

Desde la versión 2.0, OOo uti-
liza un formato de documentos ofi-
máticos que está basado en xml y 
que ha cosechado un gran consen-
so, a saber, el llamado Oasis open 
document format for office appli-
cation, más conocido como Open-

Document o aún más simplemente 
como ODF.

Este formato debe ser consi-
derado uno más de los éxitos de 
la tendencia a la normalización en 
todos los campos de la informática. 
Hasta la reciente aprobación por el 
consorcio Oasis y la consiguien-
te adopción por parte de diversos 
desarrolladores de software, nunca 
había existido la idea de que docu-
mentos de la complejidad y diver-
sidad propia de los ofimáticos pu-
dieran ser objeto de normalización. 
Pensemos que estamos hablando de 
cosas que pueden variar desde una 
presentación a una hoja de cálcu-
lo pasando por un documento con 
imágenes y tipografía enriquecida. 
Existía la aceptación resignada de 
que cada fabricante de suites ofi-
máticas necesitaba desarrollar su 
formato propietario dados los retos 
implicados.

Figura 5. Ejemplo del aspecto completo de la interfaz de una de las aplicaciones (la hoja de cálculo)
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La norma ODF ha cambiado 
esto de forma radical, y probable-
mente de manera irreversible. En 
estos momentos y considerando 
que fue aprobado como estándar 
Oasis (Organization for the Advan-
cement of Structured Information 
Standard) en mayo de 2005 y como 
estándar ISO en noviembre de 
2006, podemos decir que su adop-
ción por actores tan significativos 
como la suite que nos ocupa hoy, y 
otros que señalaremos más delante, 
es todo un éxito.

Por su parte el promotor del 
formato, Oasis, es un consorcio 
internacional que nació en 1993 
inicialmente para desarrollar sgml, 
lenguaje que como es sabido dio lu-
gar a su vez, entre otros a html, xht-
ml y xml. Oasis tiene más de 5.000 
miembros procedentes de 600 or-
ganizaciones de unos 100 países 
distintos. Como organismo de nor-
malización vinculado con la web y 
las nuevas tecnologías es uno de los 
más respetados por su transparencia 
y por el rigor de sus actuaciones.

Volviendo a OOo, en el momen-
to de redactar este informe, enero 
2008, el sitio web OpenDocument 
Fellowship presentaba un listado de 
otras siete suites que adoptan ODF 
como formato nativo (StarOffice, 
NeoOffice, Koffice, etc.), así como 
otras cuatro (entre ellas Google 
Docs) que aunque no lo han adopta-
do aún como formato nativo permi-
ten trabajar con él, es decir pueden 
leerlo o exportarlo, o ambas cosas. 
Finalmente la misma web menciona 
otros cinco casos más (entre ellos 
MS Office) que han declarado estar 

trabajando para que sus programas 
lo acepten en el futuro. Por último 
en la página se comentan hasta siete 
gestores de contenidos (Plone, eZ 
publish, SiSU, etc.) que son plena-
mente compatibles con ODF.

http://opendocumentfellowship.
com

Aunque en el contexto de la 
biblioteconomía y documentación 
no parece necesario insistir mucho 
en las ventajas de la normalización, 
seguramente no está de más recor-
dar alguna en un contexto como el 
que nos ocupa. Los documentos 
creados con un formato estándar 
abierto, es decir, disponible libre-
mente para cualquier desarrollador, 
son los únicos que garantizan su 
preservación y acceso en el futuro. 
Siempre se menciona a este respec-
to la paradoja de que los documen-
tos digitales han hecho más difícil 
la preservación de documentos, ya 
que podemos leer incunables de la 
Edad Media, pero no un archivo 
creado con una aplicación propieta-
ria de los años 90. El formato ODF 
pone fin a esto y nada menos que en 
el ámbito de la ofimática, uno de los 
más importantes social y económi-
camente hablando. Además, sola-
mente los estándares garantizan la 
interoperatividad, es decir la garan-
tía de que distintas aplicaciones, de 
distintos fabricantes y en distintos 
sistemas operativos puedan coope-
rar entre sí.

“Los documentos creados 
con un formato estándar 

abierto son los únicos que 
garantizan su preservación 

y acceso en el futuro”

La clave de la estandarización 
de ODF pasa al menos por dos 
aspectos. En primer lugar es un 
formato basado en xml; como es 
sabido un fichero en este lenguaje 

es un fichero de texto que puede 
leerse con los “ojos desnudos”. Es 
decir, no se requiere ninguna apli-
cación especial para leerlo si ha 
sido creado con ODF, basta por 
ejemplo una simple utilidad como 
el bloc de notas. Por la misma ra-
zón es multiplataforma: un fichero 
ODF es independiente no solamen-
te de la aplicación con la que se ha 
creado, sino del sistema operativo 
(igual que una página web es in-
dependiente de la aplicación y del 
sistema operativo con la que ha sido 
creada). Además, sigue fielmente el 
principio de la separación de con-
tenido y formato tan característico 
de xml. En concreto, un documen-
to ODF es un archivo comprimido 
que contiene varios ficheros cuyos 
nombres son bastante indicativos: 
el contenido en sí mismo (content.
xml), los metadatos sobre el docu-
mento (meta.xml), el estilo (styles.
xml) y características adicionales 
del mismo (settings.xml), así como 
archivos gráficos si el documento 
contiene ilustraciones.

En segundo lugar, ODF se ha 
desarrollado de forma expresa para 
que el código fuente de los docu-
mentos se pueda interpretar; es 
decir, no sólo que pueda ser visto 
sino entendido a simple vista. De 
este modo se completa el círculo 
virtuoso de las necesidades para 
garantizar el acceso al contenido de 
los documentos en el futuro: el do-
cumento está escrito en un formato 
para el que no se necesita ninguna 
aplicación especial, pero además si 
fuese necesario desarrollar algún 
programa específico en el futuro 
para facilitar el procesado del do-
cumento, siempre se podría hacer 
mediante la simple inspección del 
mismo. Las figuras 6 y 7 aclaran 
estos aspectos.

Parece lógico que en un futuro 
próximo todas las aplicaciones ofi-
máticas vayan adoptando el forma-
to ODF, incluyendo la suite de Mi-
crosoft, de manera que las diferen-
tes marcas de programas compitan 
entre sí mediante por ejemplo las 

“Existía la aceptación 
resignada de que cada 

fabricante de suites 
ofimáticas necesitaba 
desarrollar su formato 

propietario dados los retos 
implicados”



457

OpenOffice y el formato OpenDocument: funciones y compatibilidad

El profesional de la información, v.17, n. 4, julio-agosto 2008

funciones que ofrecen o el soporte 
al usuario, pero nunca más por la 
vía de crear clientelas cautivas.

Lo cierto es que las grandes em-
presas (y los gobiernos lo son) de-
bieran ser las primeras interesadas 
en presionar a su proveedores infor-
máticos para que sus programas uti-
licen formatos abiertos como ODF. 
Las bibliotecas y centros de docu-
mentación y sus organismos vincu-
lados deberían hacer lo mismo en el 
mismo sentido. Pronto carecerá de 
toda lógica, si no carece ya, seguir 
prefiriendo aplicaciones que utili-
zan formatos propietarios o falsos 
sistemas abiertos existiendo apli-
caciones de la talla de OpenOffice 
que utilizan estándares abiertos, 
los únicos que garantizan de for-
ma matemática (en sentido literal) 
la preservación de los documentos 
digitales. 

El formato ODF no está exen-
to de críticas. Algunas de las que 
recoge el excelente artículo que la 
Wikipedia le dedica (ver bibliogra-
fía) son las siguientes: la elección 
del formato MathML del W3 Con-
sortium en lugar de TeX; no poder 
crear tablas de forma directa en las 
presentaciones en la versión actual 
(sin embargo es una prestación que 
será incluida en la próxima versión 
y siempre se pueden incrustar); no 
disponer todavía de un lenguaje 
unificado de macros (cada aplica-
ción debe disponer del suyo pro-
pio), etc. 

No obstante debe insistirse en 
el gran apoyo que ODF está obte-
niendo por parte de auténticos pe-
sos pesados de la informática como 
Novell, Sun e IBM o por actores 
tan significativos como Wikimedia 
Foundation, así como el importante 

hecho de que está siendo adoptado 
por gobiernos como los de Fran-
cia, Noruega, Alemania, Bélgica y 
otros.

Un caso práctico: 
ODF como sistema de 
transformación con 

OpenOffice

Para acabar de presentar las 
ventajas que para cualquier corpo-
ración o equipo de trabajo puede re-
presentar su uso, expondremos aquí 
la utilización que nuestro grupo 
(Área de Conocimiento de Biblio-
teconomía y Documentación UPF) 
hace de OOo para editar y gestionar 
materiales didácticos complejos.

1. El entorno

Los documentos a los que nos 
referimos consisten en materiales 
didácticos que incluyen varios tipos 
de gráficos (lustraciones, diagra-
mas, capturas de pantalla) y se utili-
zan en cursos que son impartidos de 
forma no presencial y por tanto, con 
altas exigencias en relación a la edi-
ción y actualización de documentos 
en formato digital html a través 
de un sitio web que denominamos 
Aula Digital, y para la cual desde el 
primer momento se plantearon los 
siguientes requisitos: 

– Altas prestaciones de nave-
gabilidad y de recuperación de la 
información, para que los partici-
pantes encuentren fácilmente los 
distintos materiales y las aplicacio-
nes interactivas relacionadas.

– Uso de un editor amigable 
para edición en línea de los docu-
mentos que forman parte de los 
materiales didácticos, para que los 
profesores puedan modificar, edi-
tar, poner al día, etc., sus materiales 
didácticos.

– Funcionamiento adicional 
en modo offline del aula digital, de 
forma autónoma y sin necesidad de 
ninguna base de datos de soporte. 
En este sentido, aunque en el proce-
so de edición pudiera intervenir un 

Figura 6. Los distintos archivos, comprimidos en un único fichero, que componen un 
documento ODF, en este caso creado con OpenOffice, vistos con un programa para abrir y 

crear ficheros zip

Figura 7. Parte del contenido del archivo “content.xml” de un fichero creado con OpenOffice 
(abierto con un editor de xml)
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sistema de gestión de base de da-
tos, al final era imprescindible que 
el aula digital en su versión offline 
fueran sólo un conjunto de ficheros 
html. Esta prestación permitiría por 
un lado descargarse todo el entorno 
al disco local para que el usuario 
pueda evitar la conexión a internet 
y además la creación de una ver-
sión en cd-rom del aula digital al 
finalizar el curso que sea una copia 
idéntica del aula online como copia 
histórica.

2. El problema

Este conjunto de requerimien-
tos nos llevó de forma inevitable a 
desarrollar la plataforma propia de 
gestión de contenidos que denomi-
namos DigiDocAula. En este con-
texto, antes de adoptar la solución 
actual basada en el uso de OOo y de 
su formato ODF, los puntos débiles 
en la cadena de producción de los 
materiales didácticos que finalmen-
te debían adoptar un formato web 
eran los siguientes:

– La carga inicial de nuevos 
documentos en el sistema (Aula Di-
gital).

– La actualización masiva de 
estos documentos una vez que han 
sido integrados al sistema.

– El control del estilo de edi-
ción de diferentes autores para 
conseguir uniformidad en títulos, 
gráficos y pies de foto, referencias 
bibliográficas, listados punteados, 
etc.

En conjunto las tareas de crea-
ción de los materiales didácticos 
implicaban gestionar la edición y 
actualización de los documentos 
creados por más de un centenar de 
autores. Tan sólo las tareas de car-
ga inicial, actualización y el control 
del formato, sin entrar en la revi-
sión de los contenidos, implicaban 
una complejidad casi inabarcable, 
al menos sin la automatización de 
una parte importante del proceso. 
Es en este punto donde entraron en 
juego el uso OOo y ODF.

3. La solución

El añadir a DigiDocAula un im-
portador/exportador de documen-
tos basado en ODF que permite la 
conversión en nuestro caso de do-
cumentos creados mediante OOo y 
xhtml, permitió de golpe solucionar 
tres problemas importantes:

– Carga inicial. Los autores 
desarrollan los materiales didácti-
cos en ODF utilizando OOo y de 
acuerdo con una plantilla, gracias 
a la cual este documento se puede 
importar de manera automática e 
inmediata al sistema.

– Actualización. Los autores 
pueden exportar desde el aula digi-
tal al formato ODF y luego actua-
lizarlos con OOo, a continuación 
pueden realizar de nuevo la impor-
tación al sistema. Este proceso con 
exportación e importación es útil 
cuando hay que realizar cambios 
masivos. En modificaciones pun-
tuales resulta más operativo usar 
el editor online cambiando directa-
mente el documento del aula digital 
utilizando el propio navegador y un 
sistema de formularios.

– Estilo de edición. La planti-
lla en ODF aplica una serie de res-
tricciones y recomendaciones que 
controlan el estilo de edición del 
documento que genera o actualiza 
el autor.

– Transformaciones. Dispo-
nemos de una enorme facilidad 
de traducción del formato ODF a 
html puesto que los dos son hijos 
de xml.

Sin embargo, en el apartado de 
los problemas, debemos señalar una 
dificultad relativa en el control del 
tamaño de los gráficos insertados 
en los documentos por la compleji-
dad en OOo para obtener los datos 
exactos de anchura y altura.

Actualmente, DiGiDocAula es 
una solución mixta open source-
propietaria que funciona con Acce-
ss. En un futuro, está previsto desa-
rrollar una versión completamente 

open source que funcionará sobre 
MySQL+PHP.

MS Office

Pasamos a considerar ahora la 
compatibilidad con MS Office. Aun-
que doctrinalmente tanto la compa-
tibilidad con un estándar como con 
una aplicación determinada sean 
aspectos muy distintos, e incluso 
aunque parezca injusto por la razón 
que indicaremos después, ningún 
análisis de la compatibilidad de una 
suite ofimática estaría completa sin 
considerar la misma en relación con 
la aplicación líder del mercado MS 
Office.

“Es lógico que si 
pensamos utilizar OOo 

nos preocupe lo que 
pueda suceder con los 

documentos que ya 
tenemos creados con MS 

Office”

Es lógico que si una empresa o 
un particular está pensando en utili-
zar OOo le preocupe lo que pueda 
suceder con los cientos o miles de 
documentos que ya tiene creados 
con MS Office y lo que pueda su-
ceder cuando tenga que abrir docu-
mentos de este tipo que le lleguen 
de terceros: de otras empresas, de 
sus colegas, etc.

En primer lugar, cabe señalar 
que OOo contempla la posibilidad 
de abrir (leer) y de guardar (escribir) 
documentos en todos los formatos 
de las diversas aplicaciones de la 
suite de Microsoft; por ejemplo en el 
caso de Word puede exportar desde 
Word 6.0 hasta Word 2003, pasando 
por Word 97, 2000 y XP.

Para este trabajo hemos rea-
lizamos pruebas con documentos 
de cierta complejidad creados con 
OOo, y no hemos experimentado 
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absolutamente ningún inconvenien-
te. Los documentos se abrían, por 
ejemplo, con Word 2007 sin cambio 
alguno en el contenido de los mis-
mos. Igualmente se hizo en el sen-
tido inverso: documentos MS Office 
de diversa extensión y complejidad 
abiertos con OOo sin notar ningún 
problema ni cambio en su aparien-
cia. Naturalmente, esto no constitu-
ye una prueba científica, sino única-
mente un test indicativo que no pue-
de garantizar al cien por cien que 
no puedan darse problemas en otros 
contextos. La cuestión es que, hasta 
donde nosotros hemos podido expe-
rimentar, la compatibilidad práctica 
con MS Office parece total.

En todo caso cada empresa o 
cada usuario puede experimentar li-
bremente y con un coste cero, dado 
que la suite es gratuita, la compatibi-
lidad de su fondo documental crea-

do con MS Office haciendo una cata 
o seleccionando una colección-test 
representativa de la variedad real de 
sus documentos anteriores antes de 
adoptar definitivamente OOo como 
su suite propia.

En relación con la suite de Mi-
crosoft, debemos señalar que exis-
te un add-in gratuito (desarrollado 
por terceros) que permite tanto leer 
como escribir documentos ODF 
desde MS Office 2007. Esta apli-
cación se puede descargar desde el 
sitio SourceForge y aunque no es 
oficial de Microsoft, parece que sus 
desarrolladores han tenido un cierto 
apoyo por parte de la empresa.

http://sourceforge.net/project/
showfiles.php?group_id=169337

Nuevamente, las pruebas han 
sido bastante satisfactorias. Hemos 
podido abrir desde Word documen-

tos ODF creados con OOo sin nin-
gún problema ni cambios de apa-
riencia significativos. Igualmente, 
hemos podido crear documentos 
ODF con Word que OOo ha abierto 
sin contratiempos.

Conclusiones

OOo no es solamente una com-
pletísima suite ofimática gratuita 
que puede aportar un importante 
ahorro para particulares y empre-
sas, sino que además adopta ple-
namente uno de los estándares más 
importantes desarrollados en los 
últimos tiempos y que, en nuestra 
opinión, está llamado a tener una 
gran repercusión en el mundo de la 
documentación en general.

No tenemos especial interés 
en que ninguna empresa pierda su 
cuota de mercado, a nosotros nos 
encanta que les vaya bien a estas 

Algunas definiciones

Hay, al menos, tres conceptos en relación al software que, aunque son distintos, se suelen confundir. 
Se trata de los siguientes:

1. Software gratuito: como su nombre indica, no exige ninguna contraprestación económica para 
poder ser utilizado. Se suele denominar freeware. Lo contrario son los programas comerciales o 
de pago.

2. Software abierto: puede ser ejecutado, estudiado, examinado, modificado y redistribuido por 
cualquiera. Se suele denominar open source. Lo contrario es software propietario.

3. Formato abierto: se trata de un estándar o formato publicado por alguna organización de 
normalización que carece de restricciones legales de uso y que por lo tanto puede ser utilizado 
de forma gratuita. Se suele denominar open format. Lo opuesto es el formato propio o cerrado.

El problema conceptual puede venir cuando alguien imagina que software abierto implica también 
gratuito. No es cierto, por la misma razón que software gratuito no implica que sea abierto. Otra 
cosa es que muchas aplicaciones abiertas también son gratuitas, pero solamente es una de las 
posibilidades. Por otro lado, una aplicación abierta puede utilizar un formato propio, y una aplicación 
comercial puede utilizar un formato abierto. Por último, un software abierto puede ser de pago. Lo 

cierto es que existen casos reales de todas las combinaciones indicadas. 

En el caso del programa analizado aquí (OpenOffice) nos encontramos con que es: gratuito, de 
software abierto y de formato abierto. Seguramente debemos felicitarnos por ello, pero obsérvese 
que solamente es uno de los diversos casos posibles. En el futuro pueden existir aplicaciones abiertas, 

de formato abierto, pero de pago. 

Otra cosa, nuevamente, es la existencia de un movimiento social que reclama la gratuidad de todo 
cuanto tenga que ver con la información: desde la producción de software hasta la edición de 

música pasando por la publicación de revistas, pero esto es otra historia.
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organizaciónes y que sean capaces 
de crear puestos de trabajo; pero 
como profesionales de la docu-
mentación creemos que debemos 
apoyar las soluciones abiertas sobre 
las cerradas. Entendemos que los 
productores de software deberían 
sentirse absolutamente presiona-
dos por el mercado para adoptar 
auténticas aplicaciones abiertas en 
sus programas, sean de pago o no, 
como ya hacen muchos; y a partir 
de aquí deberían justificar el precio 
de sus productos en base a mejores 
funciones, mejor asistencia técnica, 
más soporte al usuario, mejores ser-
vicios, etc., pero nunca por el he-
cho de haber generado una base de 
clientela cautiva mediante formatos 
propietarios o pseudo abiertos.

La cuestión es que programas 
open source más formatos abiertos es 
o debería ser una ecuación invenci-

ble: representa interoperatividad entre 
aplicaciones, protección de la inver-
sión y garantía de preservación futura 
de la información para los creadores, 
autores o administradores de los do-
cumentos. Nadie dice que ninguna 
empresa deba trabajar gratis.

Por último, y considerando otros 
aspectos de ODF hemos intentado 
demostrar, mediante un caso prácti-
co, la clase de ventajas adicionales 
que el uso de este formato puede 
aportar en los escenarios más diver-
sos, en este caso a través de OOo.
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Notas
1. Por razones legales, el nombre oficial de la sui-
te debe incluir el .org

2. Para otros idiomas el número de aplicaciones 
puede variar.
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Figura 8. Las opciones de lectura y escritura de documentos ODF con el plug-in para Word 2007








